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C
asas y hoteles rurales
que apuestan por el me-
dio ambiente y el respe-
to a su entorno por con-

vicción, pero también como for-
ma de diferenciarse, de destacar
de una oferta cada vez más am-
plia. Varios de los que presenta-
mos aquí tienen sello ecológico
avalado por la Fundación Ecoa-
groturismo (www.ecoagroturis-
mo.es). El portal de turismo sos-
tenible Ecotur (www.ecotur.es)
incluye una guía de alojamien-
tos eco.

01 Kaaño Etxea
(Arrarats, Navarra)
Esta casa en Arrarats (valle de Ba-
saburua) no está conectada a la
red eléctrica convencional: un
molino eólico y placas solares la
hacen autosuficiente energética-
mente. Sus cinco habitaciones
dobles están diseñadas con crite-
rios de feng-shui, bioclimática
(orientación sureste, con la mon-
taña protegiendo de los vientos
del noroeste) o bioconstrucción,
con maderas de castaño y roble,
tierras naturales y yeso, sin barni-
ces, química o PVC. La pareja pro-
pietaria realiza una labor de di-
vulgación entre sus huéspedes.
Arrarats. Teléfono: 948 39 60 80; 685 70 72

77. Web: www.kaanoetxea.com. Precios: la do-

ble, desde 60 euros.

02 Mallata Rapún
(Rapún, Huesca)
A dos kilómetros de Sabiñánigo
(Huesca), en un pueblo deshabita-
do llamado Rapún, se alza esta ca-
sa que utiliza energías alternativas
y materiales de construcción de la
zona, y que se define como de “tu-
rismo rural ecológico”. Tres habi-
taciones dobles con baño de esti-
lo rústico, y en la planta de abajo,
un salón-cocina con hogar para
uso de los clientes. Porches, un
horno de leña tradicional y, ya en
el exterior, una huerta y una zona
verde con muebles de jardín y bar-
bacoa.
» Rapún. Teléfono: 974 33 72 18; 685 97 72

90. Web: www.jaca.com/mallatarapun. Pre-

cios: alquiler íntegro, 150 euros por día. En

temporada baja también por habitaciones,

50 la doble.

03 El refugio de cristal
(Hontanar, Toledo)
La sostenibilidad es, según re-
saltan sus propietarios, uno de
los conceptos clave que definen
este hotel rural de diseño, mo-
derno y colorista, en Hontanar:
energías renovables y produc-
tos a granel, ahorro de agua, se-
paración de residuos. Cinco ha-
bitaciones más una suite, salón-
comedor y terraza con chill out,
a los que se suman un observa-
torio astronómico y de fauna, y
sala con información del par-
que nacional de Cabañeros
(que está al lado). Todo en
20.000 metros cuadrados de par-
cela.
» Camino de Valdelechar, 54. Hontanar. Telé-

fono: 618 44 85 44. Web: www.elrefugiode-

cristal.com. Precios: habitación doble, desde

52 euros (más 7% de IVA), con desayuno.

04 Posada del Candil
(Serón, Almería)
Hotel rural en la almeriense Sie-
rra de los Filabres con maderas
de bosques sostenibles, energía
solar, calefacción de biomasa, al-
macenaje de aguas de lluvia y de-
puradora ecológica para tratar
las residuales y regar con ellas el
huerto. Ocho estudios con chime-
nea y terraza, y un espacio co-
mún compuesto de comedor pa-
ra grupos con horno tradicional
de leña, sala de estar y aula biblio-
teca para cursos, reuniones y con-
ferencias. Realiza actividades de
formación medioambiental.
» Serón. Teléfono: 696 38 85 61; 628 93 48

91. Web: www.laposadadelcandil.com. Pre-

cios: habitación doble, desde 60 euros (des-

cuentos para grupos).

05 La Alquería
de Valverde
(Zarzuela de Galve, Guadalajara)
Establecimiento rural con sello
ecológico situado en la sierra de
Ayllón. Consta de cuatro aparta-
mentos de distinta capacidad, re-
partidos en una amplia casa de
tres plantas, la última de ellas
abuhardillada, construida al mo-
do tradicional, en piedra, made-
ra de pino y madera de roble de
derribo para los elementos deco-
rativos. En Zarzuela de Galve, cer-
ca de Valverde de los Arroyos
(Guadalajara).
» Zarzuela de Galve. Teléfono: 949 30 74 44.

Web: www.laalqueriadevalverde.com. Pre-

cios: apartamento para dos personas, a par-

tir de 80 euros.

06 Atalaya de la
Rosa del Taro
(Fuerteventura)
Estas dos pequeñas casas (de dos
a tres plazas cada una) están en el
interior de Fuerteventura, a 13 ki-
lómetros de la capital, rodeadas
de valles y montañas. Palian sus
problemas de acceso a la red eléc-
trica y de abastecimiento de agua
con energía solar y eólica, y una
depuradora que reaprovecha las
aguas residuales para el riego. For-
man parte de WWOOF (www.ru-
ralvolunteers.org), que es una red
internacional de intercambio de
estancias por ayuda y trabajo en
el entorno. El propietario, Silverio
López Márquez, ceramista y gra-
bador, tiene en proyecto crear
una residencia para artistas.
» Carretera de Tesjuate a Triquivijate. Puerto

del Rosario. Teléfono: 928 17 51 08. Web:

www.fuerterural.com. Precios: cada casa se

alquila por 50 euros al día (estancia mínima

de tres noches).

07 Apartamentos
bioclimáticos
(Murcia)
El Centro de Agroecología y Me-
dio Ambiente de Murcia alquila
en sus instalaciones en Bullas (co-
marca del noroeste de la región)
cuatro apartamentos bioclimáti-
cos que demuestran que otra for-
ma de construcción es posible:
están semienterrados, buscando
la protección del suelo, excepto
la fachada sur, que da a una pe-
queña terraza-jardín y al jardín
botánico del centro. Cuentan
con wifi, carta de vinos y acceso
al gimnasio, a la sauna, el jacuzzi
y la piscina de las cercanas insta-
laciones municipales. Los alrede-
dores dan para hacer senderis-
mo, bicicleta, escalada, parapen-
te o rafting por el río Segura.
» Paraje de la Rafa s/n. Bullas. Teléfono: 968

65 70 80. Web: www.ceamamurcia.com. Pre-

cios: 80 euros la noche. Cada estudio tiene

capacidad para entre dos y cuatro personas.

08 Casa rural
Los Jerónimos
(La Tuda, Zamora)
Reducir, reutilizar y reciclar. Son
las tres erres sobre las que pivota
la política medioambiental de es-
te centro de turismo rural ubica-
do en parte de un antiguo monas-
terio de la Orden de Los Jeróni-
mos en La Tuda (Zamora). Habi-
taciones dobles, triples y cuádru-
ples (pensadas sobre todo para
familias), y abundancia de fauna
entre gatos, perros, patos y po-
llos alimentados naturalmente,
nada de piensos.
» Las Peñas, 14. La Tuda. Teléfono: 980 55 12

40; 699 41 16 64. Web: www.losjeronimos.

com. Precios: habitación doble, desde 53 eu-

ros con desayuno.

09 Hotel Posada del Valle
(Arriondas, Asturias)
En 1995, una pareja de británi-
cos compró la antigua casa de
un cura a dos kilómetros de
Arriondas, entre los Picos de Eu-
ropa, las playas del oriente astu-
riano y el río Sella. Abrió como
“el típico hotel con encanto”, re-
cuerda Nigel, Nacho para los
amigos. Con los años ha ido
apostando más y más por el me-
dio ambiente. Recicla, hace com-
postaje de la basura orgánica, uti-
liza productos locales y ecológi-
cos, y toda su electricidad es de
origen renovable.
» Collia, Arriondas. Teléfono: 985 84 11 57.

Web: www.posadadelvalle.com. Precios: habi-

tación doble, desde 62 euros. Cerrado: del 3

de noviembre al 30 de marzo de 2010.

Reciclar relaja
Nueve alojamientos donde lo sostenible trabaja para el descanso
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De arriba abajo y de izquierda a derecha, la Posada del Valle, en Asturias; el Refugio de Cristal, en Toledo; la Alquería de Valverde, en Guadalajara, y Kaaño Etxea, en Navarra.
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Luis Pancorbo

L
ejos de ser una incuria, el
Ribat de Monastir se eleva
con inmejorable aspecto a
poca distancia de la playa.

No extraña que fuese el plató de
algunas escenas de La vida de
Brian porque su salud de piedras y
su color crema pueden ser tanto
un símbolo contra la opresión co-
mo de la lucha contra la realidad,
que es lo que se acredita a Brian en
la famosa película realizada por
los Monty Python: “Él no es el Me-
sías, es sólo un niño travieso”.

Ribat quiere decir en árabe lu-
gar de la guarnición y de ahí proce-
den las palabras españolas rábida
o rápita. La de Monastir fue man-
dada construir por el califa abasi-
da Harum el Rachid en el siglo VIII
y enseguida se convirtió en una for-
taleza fundida con un monasterio
para uso de los almorávides (al mo-
rabitoun), monjes soldados o al re-
vés. El Ribat de Monastir ha sobre-
vivido a toda clase de fanatismos,
incluso a Brian, y eso que tiene
pocas aspilleras. El mejor panora-
ma del conjunto se consigue des-
de su torre vigía, donde se encen-
dían fuegos para hacer señales
dentro de una cadena que para al-
gunos entusiastas iba desde Alejan-
dría a Ceuta. Hoy la severidad de
la Rábida de Monastir contrasta
con la playa que tiene a sus pies.
Se lucen ahí los mejores burkinis
de la ciudad y se plantan tiendas
de campaña para pasar el día jun-
to a un mar que sigue siendo lo
más verde que se puede divisar en
esa zona ya saheliana de Túnez.

Aparte de visitar las galerías y
vericuetos donde tuvieron sus cel-
das los almorávides, hay un peque-
ño museo (Museo Ribat Monastir)
que exhibe astrolabios, dinares de
oro, tejidos coptos y bellas cerámi-
cas andalusíes del siglo XV hechas
con la técnica de la cuerda seca.
Pero lo primero que algunos pre-
guntan al llegar al monumento es
en qué lugar se rodó La vida de
Brian.

La escena de la lapidación, pun-
to fuerte de la sátira de los Monty
Python, se hizo en el patio del Ri-
bat, aunque no han puesto una
placa. El Ribat de Monastir pasa
de fruslerías habiendo sido bas-
tión de almorávides, aghlabidas, fa-
timíes, hafsidas… A partir de 1540
hubo un vaivén de piratas, como
el célebre Dragut, y de caballeros,
como Doria, quien en 1550 se apo-
deró de la fortaleza en nombre de
Carlos V. Muchas y solemnes histo-
rias que se han pegado como el
salitre a los espesos muros del Ri-
bat, un sitio que por su monumen-
talidad, y al tiempo la galanura de
su mole, por su versátil estampa, y
por lo tranquilo y económico del
lugar, se convirtió en un plató de
otras muchas historias inventadas.
La Rábida sirvió de marco a pelícu-
las de romanos como Anno Domi-
ni (1984), o de piratas como la que
filmó Polanski con ese título en
1986. Y a muchas cintas bíblicas,
por supuesto, desde Las escrituras
de los Apóstoles (1969), de Rosselli-
ni, a Jesús de Nazareth (1977), de
Zeffirelli, ambos en los antípodas
entre sí y respecto a La vida de

Brian, el filme que cuenta la vida
de Brian Cohen, vendedor de chu-
cherías (morros de nutria, bazos
de ocelote y cosas así), tomado ac-
cidentalmente por el Salvador
cuando realmente se limitó a na-
cer el mismo día. Luego lo metie-
ron en el Frente Popular de Judea
y así el resto de la que pasa por ser
la comedia británica de mayor éxi-
to de todos los tiempos.A George
Harrison, entusiasta productor y
amigo de los Monty Python, le cos-
tó poner tres millones de libras:
“La entrada de cine más cara del
mundo”. Como compensación, le
dejaron hacer un cameo como Pa-
padopoulos, el dueño del Monte,
el que en un fugaz momento estre-
cha la mano de Brian. Harrison
fue feliz con eso y tuvo ojo porque
el éxito de La vida de Brian no se
ha extinguido en cuatro décadas.

Fue en 1978 cuando los Monty
Python tomaron el Ribat de Mo-
nastir con intenciones saludables.
Contrataron a trescientos extras,
muchos de los cuales habían traba-
jado con Zeffirelli y que pronto se

dieron cuenta de que los ingleses
no iban por el mismo camino. En
la plaza de la fortaleza se escenifi-
có la desopilante lapidación y el
juicio de Matías, hijo de Deutero-
nomo de Gaza, culpable de blasfe-
mia por haber pronunciado el
nombre de Dios. Pobre criatura,
habiéndose limitado a comentar
una noche a su mujer: “Este baca-
lao es digno del mismo Jehová”.
Anatema al canto, y eso significa-
ba una lluvia de pedruscos que se
vendían en aquella Jerusalén co-
mo si fuesen chufas. La pedrea es-
taba dirigida por un rabino que se
trabucaba por los nervios y que, al
pronunciar también él por error la
palabra Jehová, recibió una roca
aplastante, su propia medicina.

Confusión sin final
Ahora en el patio del Ribat se pue-
de tomar un refresco para aliviar
la subida de los ochenta y tantos
escalones de la torre vigía. En vera-
no ponen sillas y una plataforma
para uno de esos festivales de mú-
sica en que a veces ni se notan los
acoples de la megafonía. Pero lo
que vale, como siempre, es lo que
no se ve, el espíritu del lugar, có-
mo no, y para muchos eso es el
recuerdo de Brian, el que no llega
a comprender bien hasta el fin la
confusión que le persigue. Algo ba-
rrunta cuando le crucifican, pues
ya se sabe lo que suele decirse:
“Cuando tu vida esté en ruinas, no
te quejes y ponte a silbar”. Cuan-
do preguntas al encargado de la
taquilla del Ribat sobre La vida de
Brian sonríe bajo su gran bigote
negro: “¿Me ve tan mayor? Yo era
un niño entonces”.

Monastir es una ciudad equidis-
tante entre la ilustre Susa, hoy abi-
garrada y turística, y la más tran-
quila Mahdia, que toma su nom-
bre del califa Abdallah al-Mahdi,
el Guiado. Monastir nada tiene
que envidiar a esas ilustres villas,
ni tiene que hacerse demasiada
propaganda. Es una de las puertas
del paraíso, según una leyenda
musulmana. Por si fuera poco, es
la ciudad donde nació Habib Bur-
guiba, el Combatiente Supremo y
padre del Túnez independiente,
enterrado en un fastuoso mauso-
leo que es meta de peregrinación
incesante de sus paisanos. Eso no
acaba el rico pasado de Monastir,
la Ruspina púnica y luego bastión
romano con la no tan nimia ciu-
dad de Leptis Minus o Leptis Par-
va. Se dirá que es poca cosa com-
parada con Leptis Magna y sus es-
pectaculares ruinas que se encla-
van en Libia, pero Túnez no pue-
de quejarse todo el tiempo y pre-
guntar como en la película: “¿Qué
han hecho los romanos por noso-
tros?”. Pues incluso un Coliseo del
porte de El Djem.

Las ruinas de Leptis Minus se
encuentran en Lamta, a 12 kilóme-
tros al sur de Monastir. Al mismo
borde del mar se abre el museo
arqueológico de Lamta con mosai-
cos (una Venus que se coge los
cabellos con las manos entre un
amor que sostiene un espejo, cala-
mares y morenas), urnas cinera-
rias romanas de barro y sarcófa-
gos cristianos de mármol. Al otro
lado hay un mar de olivos. Así pa-
san las olas, las aceitunas y las civi-
lizaciones en Monastir. Las incon-
gruencias existenciales son otro
cantar. Los Monty Python las cap-
tan muy bien al final de la pelícu-
la, cuando los crucificados ento-
nan: “Mira siempre el lado brillan-
te de la vida”. A ver si no.
» Luis Pancorbo es autor de Ava-
tares. Viajes por la India de los
dioses (Miraguano).

Cómo ir e información
» Monastir está a 165 kilómetros
de Túnez capital y a 24 de
Sousse. Tunisair (www.tunisair.
com) vuela desde Madrid o Bar-
celona a la capital desde 150
euros.
» Turismo de Túnez (www.tou-
rismtunisia.com; 91 548 14 35).
» Oficina de Patrimonio (www.
patrimoinedetunisie.com).

Visitas
» Museo Ribat Monastir
(www.musee-ribat-monastir.
com). Diario, de 8.30 a 17.30.
4 dinares (unos dos euros).
» Museo de Arte Popular de
Monastir. Martes a domingo,
de 9.00 a 16.00. 3 dinares.

» Museo de Lamta. De 9.00 a
16.00. Cierra lunes. 3 dinares.
» Museo El Jem. Diario, de
8.00 a 17.00. 7 dinares.

Guía
El patio del Ribat de Monastir atrae a cinéfilos que buscan el lugar donde los Monty Python rodaron una lapidación única. / A. Biscaro

El plató de ‘La vida de Brian’
El fuerte almorávide de Monastir, en Túnez, fue divertido escenario de la
película de los Monty Python, y también de otras de Rossellini y Zeffirelli
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